	Vacilante Burguesía

	En esto del prestigio, es de aplicación la diferencia que hay entre el orgullo y la vanidad: parecen la misma cosa y son lo opuesto; por cuanto a la vanidad sólo le interesa parecer, y el parecer sacrifica el ser. El orgullo, en cambio, es una afirmación del ser en la que lo subsidiario es parecer, y en todo caso, es esto lo que sacrifica.[1] 
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Pretendo inmiscuirme en una cuestión a - mi criterio crucial - para una adecuada comprensión acerca de las sostenidas crisis de auto - satisfacción por las que atraviesa la sociedad argentina. La de la “clase media”. 
Antes de proseguir, reconozco con cierto orgullo mi pertenencia a este sector social, y además, mi activa participación en algunas de las contradicciones a las que voy a hacer referencia, esperando que todas aquellas observaciones que efectúe a continuación sean comprendidas en su verdadera dimensión como un humilde aporte para las cuestiones pendientes de resolución en nuestra patria. 

En primer lugar, una adecuada perspectiva metodológica nos desafía cuanto menos a intentar establecer ciertos tópicos característicos del estrato social al cual vamos a hacer referencia, a fin de identificarlo y delimitarlo como objeto de estudio; Para ello recurriremos a un interesante trabajo recientemente publicado en la “Revista” del Diario La Nación [2].


Allí, se consigna que de acuerdo a las retribuciones que percibe actualmente, “la clase media, en general, está formada por familias con ingresos cercanos a los 1280 pesos cuyo principal aporte viene del salario masculino en el 75% de los casos, frente a un 91% de la clase alta. No es novedad: uno de cada cuatro hogares de clase media tiene como principal sostén, el salario de la mujer”. 

En cuanto a los niveles educativos alcanzados, los sectores medios, poseen “título secundario completo o incompleto. Pero más de un tercio de este estrato tiene estudios universitarios completos o incompletos. En las clases media alta y alta sube a más del 90 por ciento”[3].

Es reconocido que en el marco de las economías capitalistas, resulta vital el impulso que generan los individuos pertenecientes a este sector, quienes determinados por un constante afán de ascenso social, pugnan insistentemente por mayor participación en el ingreso nacional. En ese sentido afirmamos recientemente que las pequeñas y medianas burguesías, “son las que prevén, impulsan, promueven, proyectan, cuestionan, dirigen, crean y sancionan”, [4] constituyéndose así en un elemento sumamente dinámico y basal para la reproducción del sistema” [5]. 

Ahora bien, si los sectores medios resultan tan indispensables para el desarrollo integral de una sociedad determinada - y en especial - para el crecimiento sostenido de su economía, ¿cuales son aquellos elementos de los que adolece la burguesía, que le impiden persistentemente asumir el rol que se le tiene asignado?. 

Uno de los textos más esclarecedores que se han publicado en referencia a este tema en el ámbito nacional seguramente es “El medio Pelo en la Sociedad Argentina” de don Arturo Jauretche. 

Esta obra donde el autor deshilvana descarnizada y sistemáticamente las actitudes de la burguesía argentina durante un lapso importante de nuestra reciente historia, a la vez que constituye un inexcusable marco de referencia histórico, político, sociológico, y económico, contiene una serie de claves que pueden permitirnos obtener un razonable nivel de comprensión sobre este dinámico y, por qué no, contradictorio sector social.

Si bien el trabajo de don Arturo, requiere de una necesaria actualización -adecuación al nuevo marco histórico que nos presenta el siglo XXI - lo cierto es que esa serie analítica sobre los patrones de comportamiento del sector social que nos ocupa, puede ser perfectamente transpolada a nuestros tiempos. 

Así por ejemplo, y con relación a la cuestión de la pertenencia, nos enseña que “En principio, decir que un individuo o grupo social es de medio pelo, implica señalar una posición equívoca en la sociedad: la situación forzada de quien trata de aparentar un status superior al que en realidad posee. Con lo dicho está claro que la expresión tiene un valor históricamente variable según la composición de la sociedad donde se aplica”[6]. 


El “ medio pelo” y el “ nuevo régimen”. 
El régimen neo – liberal concentrador, comenzó a re - instalarse en nuestro país a partir de la última dictadura militar. Mediante la utilización de uno de los sistemas más terroríficos de represión política, tuvo como principal objetivo la destrucción de un esquema económico inaugurado por el radicalismo yrigoyenista y materializado por el peronismo, cuyo basamento fundamental fue el de la sustitución de las importaciones e industrialización del país. Dicho modelo estuvo acompañado por una serie de pautas sociológico – culturales asociadas a la vindicación de ciertos elementos tradicionales, simbólicos e históricos, vinculados con la identidad nacional. 

En la última década del siglo, y mediante una inédita y agresiva campaña tendiente a generar un continuo y sistemático proceso de auto - denigración colectiva, se manifestó expresamente la faz extractiva del régimen, profundizándose así el programa regresivo que se venía imponiendo en nuestro país, y que “ha promovido una brutal transferencia de recursos desde los sectores asalariados y productivos, hacia aquellos que representan el capital financiero – especulativo”.[7]

Esta verdadera “segunda década infame”, encontró así al conjunto de nuestra sociedad bombardeada por una serie de impulsos ideológicos y simbólicos, que generaron sobre todo en los sectores medios la permeabilidad necesaria para consolidar el nuevo régimen. Los multimedios, sobre los cuales haremos especial referencia, se constituyeron en las herramientas necesarias para la propagación de dichos impulsos. 

Jauretche sostuvo oportunamente que la autodenigración de una sociedad determinada, representaba “una típica expresión del pensamiento colonial”. La misma se materializa a través de una noción impuesta desde los sectores de poder que consiste en determinar que progresar no es evolucionar desde la propia naturaleza, sino derogar la naturaleza misma para substituirla. “Así, una de las estrategias dialécticas utilizadas con mayor fuerza por los nuevos privilegiados de la inteligencia, consistió en la potenciación de los mecanismos autodenigratorios. Dicha potenciación se produce a través de la exacerbación de las debilidades de lo propio, y mediante la exaltación de las fortalezas de lo ajeno. A mayor fatiga social, mayor permeabilidad a la autodenigración”.[8]

Teniendo en cuenta lo expresado precedentemente, en un trabajo anterior, analicé el comportamiento del “medio pelo” durante la última década del siglo y sostuve que “obnubilada por la evolución cultural, social, y económica de las naciones pertenecientes al primer mundo, la clase media argentina adoptó masivamente una actitud permeable a la imitación de dichas experiencias”[9]. Esta tentativa de emulación, se encuentran presente en forma persistente durante el siglo pasado, y orientada sobre todo en las últimas décadas hacia el “modelo americano”. 

Motivado y “seducido” por las ventajas comparativas de pertenecer a una “civilización” en constante evolución y progreso como la estadounidense, el medio pelo aportó - entre otros factores -, la mayoría de los cuadros dirigenciales que en el ámbito de lo publico y privado contribuyeron con la tentativa de reproducir el modelo a través de la supresión del existente.

Esta tendencia y el pertinaz bombardeo mediático, se acoplaron formando una mezcla explosiva que impidió a la burguesía argentina comprender las reales intenciones de un régimen que necesariamente avanzaba contra sus propios intereses de clase . 

En ese sentido, la actitud global que adoptó la burguesía urbana durante el denominado proceso de “racionalización” de la economía argentina, resultó cuanto menos comparable a “aquella misma ingenuidad que nuestro sano candor de otrora asignó a los aborígenes americanos, en su primer intercambio material con los colonizadores”.[10]

Con esta aliada indispensable, la estrategia del régimen, encontró la justificación necesaria para desarrollar un proceso de privatización indiscriminada y extractiva de las empresas y de los recursos estratégicos de la nación, para el desmantelamiento del estado, y para la instalación de un sistema bancario y financiero concentrador (carentes de capacidad y de cultura del ahorro, los sectores medios se integraron al mercado obteniendo un bienestar transitorio a costa de créditos usurarios “Plata dulce II” ). 


- “El medio pelo y la reforma del Estado”. 
Sostuve en su oportunidad, que la expansión de la pequeña y mediana burguesía argentina estuvo netamente vinculada al desarrollo del estado de bienestar. Una de las estrategias fundamentales del régimen imperante apuntó a la desarticulación de esta relación, que en los países del primer mundo es constitutiva y esencial.

Así, la esfera pública fue presentada a los estratos medios como “ícono” de ineficiencia y burocracia, y la esfera de lo privado como una panacea de dinamismo, eficacia y productividad, como un campo fértil donde el medio pelo podría sembrar y cosechar su propio desarrollo y reproducción. Entonces, el ámbito de lo público despreciado, quedaría reservado a las clases desprotegidas sujetas al subsidio y desvinculado necesariamente del potencial burgués. 

Debilitada esta relación, la concentración económica devino en consecuencia lógica, constituyéndose la década 1990/2000, en uno de los períodos de menor distribución del siglo. He aquí otra de las tantas paradojas argentinas: “La burguesía, que tan eficazmente contribuyó a la consolidación de la estrategia privatista, resultó (junto a trabajadores y asalariados) una de sus principales víctimas”[11]. 

Jauretche ya visualizaba la importancia de la relación estado – burguesía y nos enseñaba que el “medio pelo” “ en su incapacidad para recibir el encuadre de una política general (estado de bienestar) de la cual eran hijos, solo percibían las restricciones que esta les imponía, que les resultaban trabas burocráticas opuestas a la expansión de la genialidad creadora.”[12]


- Algunas pautas de conducta. 
“Las pautas que corresponden al grupo de pertenencia están en el subconsciente de los individuos que lo componen, y el comportamiento se rige por ellas en razón del hábito sin que generalmente intervenga la voluntad”[13]. El párrafo precedente describe sintéticamente los fundamentos por los cuales un sector social adopta determinados patrones comunes de conducta. En los estratos medios argentinos, encontramos algunos que le son propios y que suelen repetirse sistemáticamente a lo largo de la historia. 

Sobre uno de ellos (tendencia persistente a la imitación), hemos hecho referencia en el apartado relacionado con la cuestión del nuevo régimen. La mirada permanentemente deslumbrada de la burguesía hacia la civilizada Europa occidental, o hacia la diversa y vanguardista América del norte, demuestran a las claras que “el sueño argentino” se encuentra bastante lejos de los límites territoriales y simbólicos del país. Aún dentro de amplios sectores de intelectualidad progresista urbana, existe una constante referencia hacia las maravillas de París, de Barcelona, de Londres, o de Nueva York, y sus sueños de futuro son constantemente proyectados hacia esos lares con alguna cuota de melancolía.


El proceso de autodenigración ha calado hondo en todo el ámbito del medio pelo, donde cada vez es más extraño encontrar pautas referenciales reivindicativas de “lo nacional”. Lo positivo, lo racional, o lo excelso, son categorías sólo asignadas a lo externo, y cuanto mayor la denigración de lo endógeno, mayor es la exaltación de lo exógeno. 

La propensión a la emulación corre en detrimento de lo propio, pero lo que la burguesía aún no comprende es que para ser buen imitador hay que poseer cuanto menos alguna de cualidades de lo imitado, y la posesión de dichas cualidades hace a la cuestión de una identidad, de la cual el medio pelo argentino, parecería carecer en absoluto.

Esta falta de identidad y de compromiso de la burguesía nacional con lo propio, constituye para quien les escribe, una de las razones fundamentales de falta de desarrollo evolutivo de nuestra sociedad en virtud de la importancia que le asignamos a los sectores medios en dicho proceso.

La actual emigración protagonizada por las jóvenes generaciones del medio pelo, constituye una respuesta paradigmática de la patética falta de compromiso de la burguesía argentina con el futuro de la sociedad en su conjunto. 

Otro de los patrones, que caracterizan a la burguesía argentina puede describirse como la manifiesta ansiedad por el ascenso social. 

En general, y sobre todo en el mundo europeo, esa pulsión por el crecimiento es bastante más lenta, rigurosa y estratégica. Las nuevas generaciones burguesas locales analizadas por sus proyectos y por las inversiones que realizan, se acercan más al espejismo cortoplacista americano.

Esta pulsión angustiosa por la obtención de réditos inmediatos incide en la economía y en la noción misma de ahorro. La idea de la acumulación previa a la inversión, sobre la que estuvo sustentado el sistema capitalista en occidente, se encuentra básicamente ausente de la cultura económica de la burguesía argentina y presenta a un “medio pelo” más propenso al consumo que al ahorro, más inclinado los proyectos de corto que de largo plazo. El proceso de ascenso social en las naciones del primer mundo es comparativamente mas lento y constituye “un largo camino por delante que esta gente apresurada no esta dispuesta a recorrer” [14] .

Retomando la cuestión de la relación entre el ser y el parecer, la apropiación por los estratos medios argentinos de los bienes materiales tienen una relación directa con la cuestión de la vanidad, el status y la diferenciación social. Así por ejemplo, “desde este ángulo del medio pelo, el automóvil es un signo de status: también un instrumento de transporte, pero esto es subsidiario. Pronto el automóvil chico, que se ha comprado con enorme sacrificio y endeudándose, exige reemplazo por el coludo.... Hay que explicar que el automóvil chico “es para que mi mujer vaya a hacer las compras”[15]. 

Desde esa perspectiva, existe una clara tendencia de la burguesía argentina de sacrificar el ser por el parecer, y dicho mecanismo psicológico, transita en contra de los intereses propios de clase y de los de la sociedad en su conjunto.


- El Medio pelo y el mundo mediático: 

En las últimas décadas, el mundo mediático se ha expandido notablemente y en principio, ejerce una influencia cada vez más importante en el conjunto de la sociedad. En la Argentina y en forma paralela al proceso de concentración económica, se observa en estas últimas décadas un importante nivel de concentración de los medios de comunicación. Los mass – media beneficiarios privilegiados de las privatizaciones y aliados incondicionales de los carteles que hoy dominan el escenario económico nacional, portaron la cuota comunicacional necesaria para que la estrategia privatista del régimen se consolidara.

El medio pelo asumió en esta etapa un nivel de vinculación muy importante con los medios. La idea de la fama asociada a la de vanidad y la consecuente necesidad por aparecer “en ellos” impulsaron a la burguesía a potenciar su participación en el mundo mediático. “Si no estás en los medios, no existís” es la expresión corriente de una tilinguería que prefiere renunciar a su humanidad en pos de una imagen digital. La clase política además se integró en masa al mundo mediático, resignando la naturaleza de la actividad y convirtiéndola en un producto sujeto a las leyes del mercadeo.

- El medio pelo y el futuro.
La Argentina vuelve a carecer hoy en día de élites dirigentes. Los sectores medios cuanto menos en el mundo occidental, contribuyen sustancialmente a la formación de la “intelligentzia”, ya que como sector participa con mayor cantidad de individuos en la producción intelectual de un país determinado y en la constitución de sus dirigencias.

Es por ello que el gran desafío del “medio pelo argentino” de cara al nuevo siglo implica una necesaria y radical reconversión en sus patrones de conducta y de la lógica sobre la cuál asienta su pensamiento. 

Así, la persistente tendencia a la imitación, deberá ser abandonada por una conducta de profunda y permanente revalorización y reivindicación de lo propio. El proceso de auto - denigración a la que hicimos referencia debe ser revertido a través de un proceso de resignificación de lo nacional, que abarque entre otras cuestiones lo histórico, lo cultural, lo artístico, etc.

Por otra parte, habrá que replantearse esa ansiedad permanente por el ascenso social y trabajar analíticamente en función del establecimiento de una “ nueva cultura económica” con altos contenidos estratégicos y de largo plazo. Reimplantar la noción del ahorro previa a la inversión, y modificar las conductas de consumo deberán constituirse en premisas para el cambio.

Evidentemente el proceso de rearticulación nacional requerirá sacrificio, y la burguesía nacional deberá aceptarlo. El espejismo de un ingreso triunfal al primer mundo se ha diluido y el medio pelo deberá asumir su cuota de responsabilidad.

Una cuestión que requiere un análisis especifico y que será objeto de un próximo trabajo, se vincula a la cuestión de la disciplina social. En Pesimistas, anómicos y algo más, hicimos oportuna referencia a la cuestión de los sectores medios argentinos y su vinculación con las conductas anómicas.

En ese sentido la tendencia a una profunda ruptura en las relaciones de poder en todos los ámbitos de la sociedad argentina debe revertirse y la burguesía argentina debe encabezar este proceso. La revisión de la dualidad autoridad – autoritarismo, se convierte así en una tema crucial que deberá ser apartado de la dialéctica vinculada a la represión y al terrorismo de estado.

Dejamos ex profeso para el último párrafo de este trabajo la cuestión de la identidad, ya que sobre ella nos hemos explayado en otra oportunidad. Simplemente, pretendo recordar que si bien se pretende presentar al mundo globalizado como hegemónico, las identidades regionales y culturales siguen fortaleciéndose día a día, sobre todo en las sociedades que pretenden imponer dicha hegemonía. 

En ese sentido, los sectores medios de la Argentina deberán de una vez por todas realizar esfuerzos concretos para aportar a la reconstrucción de ese plexo de elementos simbólicos, culturales, y tradicionales que constituyen la noción de pertenencia. De lo contrario - y manteniendo esta actitud pasiva - solo le restaría sentarse a contemplar su propia decadencia. 
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